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PRESENTACIÓN 

Como todas las cosas de este mundo, una revista sufre cambios. Así 
ha sucedido con Estudios sobre Patrimonio, Cultura y Ciencias Medie-
vales (EPCCM). Tales cambios afectan a que mientras los directores y 
muchos integrantes de nuestro equipo hemos estado en activo en nues-
tro trabajo universitario, pudimos mantenerla más o menos gracias a su 
publicación on-line. No queremos que desaparezca pues ha cumplido 
un papel de importancia al lograr que se hayan editado hasta el mo-
mento 25 números, con la ayuda y participación de reconocidos espe-
cialistas de varias universidades extranjeras y españolas. Ahora, tras ver 
cómo se nos solicita que continuemos nuestra labor, nos atrevemos a 
sacar el número 26 en Digibug, como también hemos hecho con todas 
las anteriores, es decir los 25 primeros números. La revista sigue como 
estaba en sus aspectos interno y externo. Es nuestra intención que se 
mantenga mientras nosotros tengamos fuerzas para ello y materiales de 
archivo que analizar y estudiar.  

Por tanto, la revista EPCCM sigue su labor silenciosa, pero no por 
ello deja de tener importancia entre los especialistas del amplio mundo 
medieval, con visión universalista y abierta a todo tipo de trabajos, pues 
así lo contempla su nombre, así la concebimos los distintos profeso-
ras/es que han formado parte del Grupo de Investigación, que tiene 
como distintivo el HUM-165: Patrimonio, Cultura y Ciencias Medie-
vales, que tuve el honor de dirigir, y que todavía pervive, aunque ale-
jado de los quehaceres administrativos gracias al esfuerzo y tesón del 
Profesor Juan Abellán Pérez, de la Universidad de Cádiz, y mío. No 
sería posible hacerla sin el esfuerzo y concurso de nuestros compañeros 
y colaboradores que han trabajado y trabajan en otras universidades o 
centros de enseñanza de tierras andaluzas, españolas y extranjeras. 

Este número de la revista EPCCM, el 26, aparece en Digibug de la 
Universidad de Granada, ya que como sus homologas anteriores han 
tenido muy buena acogida, esperamos que siga siendo igualmente bien-
venida, que la usen y traten como un trabajo de viejos e ilusionados 
investigadores. Siendo así veremos que pervive gracias a los modernos 
sistemas on-line. Queremos por último agradecer a la Universidad de 
Granada que podamos utilizar su repositorio institucional donde los in-
vestigadores y los Grupos de Investigación pueden ofrecer sus trabajos. 



Al fin y al cabo, nuestra revista es el resultado de investigaciones lleva-
das a cabo en nuestros Departamentos, Tesis Doctorales y trabajos de 
Archivo de distintas personas unidas por el amor al saber. Nuestra re-
vista es un fiel reflejo de este amor a la ciencia, al mundo medieval que 
nos une y nos continúa ilusionando. Espero que los jóvenes investiga-
dores puedan usar los materiales que hoy les ofrecemos y se animen a 
enviarnos sus trabajos. 

Como decimos a todos nos gusta que se nos reconozca en cierta me-
dida nuestro trabajo, por ello insertamos aquí la agradable noticia que 
acabamos de recibir de la Directora de la Biblioteca Universitaria de la 
Universidad, informando el puesto que ocupa Digibug en la actualidad, 

En el "TRANSPARENT RANKING: Institutional Reposito-
ries by Google Scholar 16th Edition (March 2024)", elaborado por el 
CSIC, Digibug (Repositorio Institucional de la Universidad de Gra-
nada), ocupa la posición 152 de más de 5.000 repositorios instituciona-
les de todo el mundo. 

https://urldefense.com/v3/__https://repositories.webome-
trics.info/en/institutio-
nal__;!!D9dNQwwGXtA!SZkmwCupWu6Im0Zx7Fe96RTBQH6s4IT

7hgl8rJaWEzgN_L3nFLTn$ 
En el "TRANSPARENT RANKING: OA repositories and portals in 
SPAIN by Google Scholar (March 2024)" elaborado por el CSIC, Di-
gibug (Repositorio Institucional de la 
Universidad de Granada), ocupa la posición 14 de entre los repositorios 
y portales españoles. https://urldefense.com/ v3/_https://reposito-
ries.webome-
trics.info/en/spain__;!!D9dNQwwGXtA!SZkmwCupWu6Im0Zx7Fe9

Granada-Cádiz, Abril 2024.

Manuel Espinar Moreno y Juan Abellán Pérez.. Directores de EPCCM.  
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VIDA DE FE DE LOS HIJOS DE DIOS, EN SANTO TOMÁS DE 

AQUINO

Life and Faith of the Children of God, in St. Thomas Aquino

LLUCIÀ POU

Resumen: Hacemos un análisis histórico de los textos de Tomás de Aquino, 
sobre un tema que él no trató de modo sistemático pero que está empapando 
su doctrina, y que el reciente Magisterio ha resaltado: la fe lleva a un modo 
de obrar como hijos de Dios, da luz a la inteligencia y fuerza al corazón. 
Veremos que ese proceso de divinización se realiza en los sacramentos y las 
virtudes, para participar en la vida de Cristo y por él, en su filiación divina; 
poder rezar con él el Padrenuestro participando de sus sentimientos, y 
también de su cruz y bienaventuranza.

Palabras clave: teología moral, teología espiritual, filiación divina, Tomás 
de Aquino

Abstract: We make a historical analysis of the texts of Thomas Aquinas, on 
a subject that he did not deal with systematically but that is permeating his 
doctrine, and that the recent Magisterium has highlighted: faith leads to a 
way of acting as children of God. God, give light to the intelligence and 
strength to the heart. We will see that this process of divinization is carried 
out in the sacraments and virtues, to participate in the life of Christ and 
through him, in his divine filiation; to be able to pray the Our Father with 
him, participating in his sentiments, and also in his cross and beatitude.

Keywords: moral theology, spiritual theology, divine filiation, Thomas 
Aquinas

Fecha de recepción del artículo: 10-2-2023. Comunicación de evaluación al au-
tor: 18-8-2023. Fecha de la publicación: septiembre de 2024.

Universidad Internacional de la Rioja (España). C. e.: llucia.pou@gmail.com.
https://orcid.org/0000-0001-6349-8289
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La fe tiene un contenido moral: aspecto central y en cierto modo 
podría ser éste el resumen de la Veritatis splendor , Encíclica pro-
fundamente cristocéntrica que nos habla del misterio de la filiación 
divina en su redundancia en la vida moral. Queremos aquí analizar la 
virtud de la fe en la perspectiva de la filiación divina, en los escritos 
de Santo Tomás de Aquino, punto de referencia obligado según re-
cuerda la encíclica citada (por ejemplo en el n. 24 lo elogia en su sín-
tesis admirable: la Ley Nueva es la gracia del Espíritu Santo dada 
mediante la fe en Cristo 1i. Nos basaremos exclusivamente en el análi-
sis de los textos tomasianos, para analizar esa perspectiva histórica del 
Aquinate.  

1. INTRODUCCIÓN: VIRTUDES TEOLOGALES Y DIVINI-
ZACIÓN DE LOS HIJOS DE DIOS.

   La vida cristiana se desarrolla al igual que un árbol surge de una 
semilla, por una renovación de la mente (cf. 1 Jn 6, 18). Y esta semi-
lla es una energía que contiene toda la perfección de la bienaventuran-

za (cf. Ef 1, 14; Ez 36, 26) .
2

En este progreso -por el Espíritu Santo 
(cf. Ef 3, 16)-, el mismo Dios que hace nacer da el incremento. Y 
puesto que el arquetipo de todos los regenerados es el hermano mayor, 
Jesucristo (cf. Rm 8, 29), el pleno desarrollo o el vigor de la edad con-
siste en alcanzar la estatura de Cristo (cf. Ef 4, 13). Esta vida del alma 
se manifiesta y desarrolla por las virtudes y los dones sobrenaturales 
(cf. 2 P 1, 4). En cuanto que recibimos esta naturaleza divina, se dice 

que somos hechos hijos de Dios .
3
 De la esencia de la gracia ordine 

quodam manan en las potencias del alma los hábitos infusos: virtudes 
teologales, dones del Espíritu Santo, virtudes intelectuales y morales 
infusas. La adopción filial, a imagen de la filiación del Verbo que es 
primogénito entre muchos hermanos, constituye un modo de ser al que 

corresponde un modo de obrar en el conocimiento y amor de Dios
4
 

por la recepción de un cierto ser divino  por regeneración espiri-

                                                 
1 S. Th., I-II, q. 106, a. 1, conclus., y  ad 2.  

2 In ad Ga., c. 4, lec. 3 [214]; cf. In II ad Co c. 6, lec. 3 [244].
3 Cf. S. Th., I-II, q. 110, a. 3 c.; S. Th., I-II, q. 110, a. 4 ad 1; q. 7, a. 2; III, q. 89, a. 

1; II-II, q. 5, a. 4, ad 3; III Sent. d. 33, q. 1, a. 2 pla 3-4; In ad Col. c. 3, lec. 3 [158]; 
cf. In II Sent, d. 26, q. 1, a. 3; De Veritate, q. 23, aa. 1-2; R. GARCIA DE HARO, Il 
rapporto natura- Annales theo-
logici 5 (1991), pág.  339. 

4 In II Sent., d. 26, q. 1, a. 3 sol. Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1709. 
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tual .
5
 La teología moral, en la obra de Santo Tomás, descansa en la 

práctica de las virtudes, pues es ahí donde se realiza el hombre alcan-

zando por los actos virtuosos su conformación a Cristo, y la felicidad.
6 

Junto con la inhabitación del Espíritu Santo, por la gracia son infundi-

das las virtudes teologales en el alma del justo.
7
 

   Cristo se ha encarnado a fin de que recibiésemos la adopción de 
Hijos (Ga 4, 5), y la vida cristiana es que vayamos creciendo en El (Ef 
4, 15) por la vida de la fe (cf. Ga 2, 20) y de la caridad (cf. 1 Jn 3, 
14),8 que son como hábitos quibus homo perficitur ad prompte obe-
diendum Spiritui Sancto .9 La fe, la gracia y la caridad son cada una 
causa de la vida sobrenatural: existe cierta inseparabilidad de las 

tres.
10

 La fe es lo primero: primum enim lumen animæ est fides ,
11 

fides quæ est fundamentum totius spiritualis ædificii ;
12 fides, quæ 

est principium spiritualis vitæ ;
13

 bonorum omnium spiritualium 

fundamentum .
14

 La presencia de Cristo en el alma se recibe por el 

                                                 
5 ibid.; cf. Catecismo Romano, II pars, cap. 2, n. 50; Concilio de Trento, ses. VI, 

can. 11, DS 1561.  

6 Cf. Comp. theol., I, c. 170; In I Sent. d. 26, q. 1, a. 4, ad 2-3; In IV Sent., d. 18, 
q. 1, a. 2, sol. 1 ad 2; In I ad Co., c. 4, lec. 7 [244]). 

7 Cf. In ad Tim. c. 1, lec. 2 [13]; In I ad Co. 805; cf. I Ts 5, 8; 1 Co 13, 3; Rm 5, 
5; 1 Co 2, 9. 

8In ad Ef. c. 4, lec. 6 [233]; cf. lec. 5. Super Decretalem, n. 1; cf. In ad Rm. c. 1, 
lec. 6; c. 3, lec. 3.

9 S. Th., I-II, q. 68, a. 3; cf. R. García de Haro, La vida cristiana, pág.  598. Cf. 
Concilio de Trento, sess. VI, cap. 7, DS 799 y ss.; 1528 y ss. 

10 Cf. Catalina Bermúdez, Aspectos de la doctrina de la gracia en los comentari-
os de Santo Tomás a las epístolas paulinas (vida de gracia e identificación con Cris-
to, Universidad de la Santa Cruz, Roma 1990,  págs. 55-57 y 231-238. E

 (In ad Rm., c. 1, lec. 6 [104]; cf. In ad Ga., c. 3, lec. 4 
[142];  In ad Hb., c. 10, lec. 4 [548]). 

11 In ad Hb., c. 10, lec. 4 [537]; 

12 In ad Ef., c. 2, lec. 3 [94]; cf. In ad Hb. c. 3, lec. 3 [189]. 

13 In ad Col., c. 1, lec. 2 [11]. 

14 In ad Rm., c. 1, lec. 5 [77]; cf. In ad Ef. c. 3, lec. 7 [172]; igualmente 
In I ad Co., c. 13, lec. 1 

[760]);  In ad Ga., c. 1, lec. 1 
[11]). 
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bautismo en Cristo, una nueva naturaleza, y de algún modo Cristo se 

forma en él .
15

 Spiritualis vita in nobis est Christus, per quem anima 
vivit, et Dominus in nobis per fidem habitat :16 la fe formada por la 

caridad es inicio de la participación de Cristo ,
17

 y por las virtudes 

sumus participes Christi :
18

 in Christo nullus est, nisi qui habet cha-

ritatem .
19

 Las virtudes teologales están pues interconexionadas, y son 

raíz de las demás (cf. Rm 5, 1-5).
20

 Y es por sus actos el tener la po-
sibilidad de gozar de las Personas divinas ;21 y poseer como un instin-
to, impulso interior que mueve a obrar (labor facilitada por las poten-
cias adiestradas  por la virtud).22 

 

2. FUNDAMENTO DE LA VIDA DEL HIJO DE DIOS: SOMOS 

HIJOS DE DIOS POR LA FE (GAL 3, 26)
23

. 

   Por la fe, Dios está en nosotros según el intelecto, y en este senti-
do es la primera de las virtudes (cf. Ef 4, 8; 3, 17).24 Así como la gra-
cia hace que la naturaleza humana participe de la divina, en el enten-
dimiento creado se causa una participación del conocimiento divino.25 
Amar a Dios requiere que previamente se le conozca: mediante la fe, 

                                                 
15 In ad Hb., c. 3, lec. 3 [189].  
16 In I ad Ts., c. 5, lec. 1 [120]. 

17 In ad Hb., c. 3, lec. 3 [189]. 

18 Ibid. [190].

19 In II ad Co., c. 12, lec. 1 [445].

20 Cf. In ad Rm., c. 5, lec. 1 [381-393]. 

21 S. Th., I, q. 38, a. 1, c.; cf. q. 43, a. 3, c.; cf. S. Th., III, q. 7, a. 13 c; C. G., IV, 
c. 34.

22 Cf. C. G., III, c. 41. S. PINCKAERS, La vertu est tout-autre chose qu'une ha-
bitude  págs. 397-398; F. OCARIZ, La 
Santísima Trinidad y el misterio de nuestra deificación
(1974) pág.  387. 

23 In ad Ga., c. 3, lec. 9 [181]; S. Th., III, q. 62, a. 1 c. 

24 Cf. In ad Ef. c. 4, lec. 1; In II ad Ts., c. 1, le Per fidem Christum habi-
tat in nobis S. 
Th., III, q. 62, a. 6 arg. 2); S. Th., III, q. 69, a. 5 ad 1; cf. ibid., c. 

25 In ad Rm. c. 8, lec. 3 [605]; cf. S. Th., II-II, q. 4. Cf. In ad Rm. [105-106]; S. 
Th., I-II, q. 110, a. 4 c. 
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el entendimiento aprehende tanto lo que espera como lo que ama.26 
Veamos ese contenido moral de la fe como respuesta filial a Dios, que 
si bien procede de la libertad de la criatura también es al mismo tiem-

po fruto de la moción divina.
27

 

   a) La configuración con Cristo por los sacramentos de la fe. 
Para ser hijo de Dios hay que incorporarse a Cristo, para esto es nece-
sario unirse a su misterio pascual, y esta unión une a los demás hom-
bres. Esta realidad se expresa en los sacramentos de la Iglesia, que nos 

ponen en contacto vital con Cristo:
28

los sacramentos de la nueva Ley 
tienen una continuidad esencial con los misterios de Cristo; más aún, 
los contienen, los hacen presentes y los ponen al alcance de los hom-

bres de todos los tiempos.
29

 El camino es la Humanidad Santísima, y 
los Sacramentos son un lugar privilegiado donde se produce esta con-

formación con Cristo
30

 (cf. Rm 8, 29). La configuración es un largo 
camino que avanza como un edificio en construcción, y en esta pro-
gresiva identificación, se cavan los cimientos que son el fundamento 
para construir toda la mole. Luego se avanza plano a plano hasta el 
remate. El cimiento es la penitencia, que lleva a rechazar el pecado; el 

fundamento es la fe 
31

 (pues por ella Cristo habita en el corazón del 
hombre, y el único fundamento del edificio espiritual del hombre es 

Cristo
32

, y la construcción se hace por los sacramentos.
33

 Hay por tan-

                                                 
26 Cf. S. Th., I-II, q. 62, a. 4 c; In ad Rm., c. 10, lec. 4 [844]; S. Th., I-II, q. 110, a. 

3. 

27 Tenemos la luz en la inteligencia (cf. De Veritate, q. 29, a. 3 ad 3); credere 
Deo (cf. In ad Rm., c. 3, lec. 3 [307]; In III Sent., d. 23, q. 2, a. 2, ql. 2; De Verit., q. 
14, a. 7 ad 7; In Jn Ev., c. 6, lec. 3 [903]) por el testimonio que nos viene por la pala-
bra interna y la predicación (cf. In ad Rm., c. 10, lec. 2 [837]).

28 Cf. S. Th., III, q. 1., a. 3; S. Th., III, q. 62, a. 1; E. SAURAS, Vida cristiana de 
la Iglesia, misterio pascual y sacramentos  

29 Cf. S. Th., III, q. 61, a. 4. 

30 S. Tomás insiste en los signos sacramentales visibles, instituidos por Cristo, 
pues de los medios que usa Dios extra-sacramentales para comunicar la gracia a través 
de su Humanidad Santísima no nos es dado conocer gran cosa.  

31 In III ad Sent d. 23, q. 2, a. 1 ad 1 y a. 5; S. Th., I-II, q. 89, a. 7-8; De Veritate, 
q. 14, a. 2. 

32 Cf. In I ad Co., c. 3, lec. 2 [155].

33 Cf. In ad Hb. c. 6, lec. 1 [278-285].
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to una estrecha relación entre la fe y los sacramentos, en la formación 
del edificio espiritual que constituye la configuración con Cristo.  

    b) Bautismo, confirmación y filiación divina adoptiva. El 
bautismo es una regeneración espiritual. Como no puede darse vida 
carnal si el hombre no nace carnalmente, tampoco puede darse vida 
espiritual, o vida de la gracia, si el hombre no renace espiritualmente 

(cf. Jn 3, 5) .
34

 En el umbral de la vida pública de Jesús se sitúa el 
Bautismo; por el que se da la gracia a los hombres que renacen como 

hijos adoptivos de Dios, a semejanza del Hijo por naturaleza;
35

 lo que 
se verifica de dos maneras: la primera, por la gracia de la vida presen-
te, que es una conformidad imperfecta, y la segunda por la gloria, que 
es la conformidad perfecta (1 Jn 3, 2),36 y esto queda expresado en la 
relación entre el Bautismo del Señor, al comienzo de su ministerio, y 

la Transfiguración, en el umbral de su paso al cielo.
37

 En el bautismo 
fue manifestado el misterio de la primera regeneración : nuestro 

bautismo. La Transfiguración es sacramento de la segunda regenera-

ción: nuestra propia resurrección .
38

 Es la iluminación del cristiano 
para el conocimiento de la verdad y la fecundación de la voluntad para 
que haga cosas buenas: baptismus habet vim illuminativam, et foe-

cundativam, ad bona opera ,
39

 que culmina -como premio a estas bue-

nas obras- en el cielo.
40

 Nos infunde la gracia santificante, las virtudes 
y los dones del Espíritu Santo, con el carácter (principio de operacio-
nes, que imprime en nosotros la imagen de Cristo sumo y eterno sa-
cerdote) y nos permite unirnos a Cristo para ofrecer, con El, todas las 

34 Cf.  In Symbolum Apostolorum Expositio, art. 10; cf. S. Th., I-II, q. 113, a. 3 ad 
1; III, q. 68, a. 1; q. 70, a. 2 ad 3; q. 72, a. 6 ad 1; q. 84, a. 5 c.; C. G., IV, c. 71 y 72; 
cf. Antonio Miralles, Gracia, fe y sacramentos -
327. 

35 S. Th., III, q. 39, a. 8 ad 3. 

36 S. Th., III, q. 45, a. 4 c. 

37 Cf. S. Th., III, q. 45, a. 4 ad 1. 

38 S. Th., III, q. 45, a. 4 ad 2;  cf. S. Th., III, q. 45, a. 4 ad 3. 

39 S. Th., III, q. 65, a. 1 ad 3; cf. q. 67, a. 1 ad 2; G. PHILIPS, Inhabitación trini-
taria y gracia. La unión personal con Dios vivo, ensayo sobre el origen y el sentido 
de la gracia creada, Secretariado Trinitario, Salamanca 1980, pág.  70; S. Th., III, q. 
69, a. 5 

40 Cf. S. Th., III, q. 39,a. 4-5. 
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cosas al Padre: recibimos la vocación a hijos de Dios, que hace sentir-
nos hijos de Dios y poder clamar: Abba, Padre.41 Una existencia que 
comienza por ese ser lavados en la sangre de Cristo (cf. Rm 6, 3-

5.8),
42

 y sepultados con Cristo con Él resucitar por la fe (cf. Rm 1, 17; 

Ga 5, 6).
43

 Esta incorporación por el bautismo es tan fuerte que es 

como si el cristiano hubiera padecido y muerto con Cristo en la cruz,
44

 
y nos hace renacer a una vida nueva (cfr. Tt 3, 5),45 que se manifiesta 
en una purificación total, remisión de la condición de pecado (1 P 3, 
21; Apoc 1, 5); injertación en Cristo (cf. Ga 3, 11; 5, 6; Rm 1, 17)46. 

Es algo análogo al parto; Cristo se va formando en el cristiano.
47

 

    Junto al sacramento de la regeneración, hay necesidad de la 

confirmación, que es un crecimiento espiritual ,
48

 da el vigor del 
Espíritu Santo (...) para que fueran vigorosos: (...) que seáis revestidos 
de la fuerza de lo alto (Lc 24, 49). Este vigor se confiere en el sacra-

mento de la confirmación .
49

 

c) Los otros sacramentos en relación con la vida de los hijos de 
Dios. La vocación a hijos de Dios (cf. Hb 1, 3; 1 Cor 1, 26; 2 Cor 6, 
18), tiene un progreso que se alcanza por el Espíritu Santo (cf. Ef 3, 
16), hacia el pleno desarrollo o el vigor de la edad que consiste en 
alcanzar la estatura de Cristo, quien transformará nuestro vil cuerpo, y 

le hará conforme al suyo glorioso (Plp 3, 4):
50

 en la Eucaristía tiene el 
                                                 

41 Cf. In ad Ga., c. 5, lec. 2. 

42 Cf. In I ad Co., c. 6, lec. 2 [287]). Cf. Tomás López, La existencia de una mo-
ral cristiana específica. Su fundamentación en Santo Tomás
(1974), 239-270, ver especialmente pág. 269. 

43 Cf. In Jn Ev., c. 3, lect. 4 [443]; cf. S. Th., II-II, q. 147, a. 5 c.; etc.

44 Cf. S. Th., III, q. 69, a. 2. 

45 Cf. In ad Tt., c. 3, lec. 1 [92-93]. 

46 Cf. In Ev. ad Mt c. 3 [197]; In Symbolum Apostolorum Expositio, a. 4 [914]. 
Cf. S. Th., III, q. 51, aa. 1-2; q. 53, a. 1; cf. q. 66, a. 2. 

47 Cf. In ad Hb., c. 3, lec. 2 [189]; In ad Rm., c. 12, 3; cf. In II ad Co., c. 5, lec. 3. 

48 S. Th., III, q. 73, a. 1 c.; cf. q. 72, a. 7, ad 1. 

49 Cf. In Symbolum Apostolorum Expositio, art. 10 [990]. 

50 Cf. In ad Ef., c. 4, lec. 1 [195 ss]; Th. III, q 39, a 3 c.; C. G., IV, c. 88; In ad 
Ef., c. 4, lec. 4; In ad Hb., c. 10, lec. 4 [548]; In ad Ef., c. 3, lec. 17 [172]; In ad Ga., 
c. 3, lec. 8 [172]); In ad Hb., c. 14, lec. 4 [549-550]). 
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ápice la vida cristiana, cuando se participa del sacrificio del Calvario, 

donde Jesucristo se ofrece a Dios Padre y nosotros con Él
51

en una
unión sustancial. Todos los sacramentos están así dirigidos a la Euca-

ristía,
52

como principio de unidad del Cuerpo de Cristo, de vida espiri-
tual. Es donde se lleva a la perfección la incorporación a Cristo obte-

nida en el bautismo.
53

Y por la Penitencia volvemos a la casa del Pa-

dre (cf. Lc 15);
54

manifestación de la misericordia divina para quienes
somos frágiles, útil a los pecadores para que no desesperen, pues cada 
hombre cuando reconoce su pecado y hace penitencia alcanza miseri-
cordia.55 Es necesaria una medicina para recobrar la salud, y ahí el 
Espíritu Santo perdona los pecados (Jn 20, 22).56

3. FILIACIÓN DIVINA Y VIDA DE FE EN OBRAS DE JUSTI-
CIA Y SANTIDAD

No basta creer, también hay que hacer las obras de justicia, pues 

quien cumpla sus preceptos vivirá por ellos (Gal 3, 12).
57

El bautismo
da un estado inicial de santidad (de justificación) en cierto modo im-
perfecto, pues ha de ser completado por la libertad, en cuya virtud 
personalmente el hombre tiende a la perfección a través de las obras 

buenas, obras de justicia y santidad.
58

En esa lucha el ejemplo y mode-
lo que tenemos es la misma vida de Cristo (cf. Phil 2, 5-7). Hemos de 

51 Cf. S. Th., II-II, q. 85; In ad Hb., c. 6, lec. 1 [289]. Cf. In Jn Ev., c. 19, lec. 5
[2458].

52 Cf. S. Th., III, q. 65, a. 3.

53 Cf. S. Th., III, q. 73, a. 3.

54 Cf. IV Sent., d. 17, q. 3, a. 5, s. 5, ad. 4. In Symbolum Apostolorum Expositio,
art. 10.

55 Cf. In ad Ps 50, en relación con el jubileo en que eran perdonados los débitos, 
cf. Lev 27, 24; S. Th., III, q. 73, a. 3.

56 Cf. Exposición sobre el Símbolo, art. 10: Escritos de catequesis, pág. 101; 
C.G. IV, c. 72, n. 1.

57 Cf. In ad Hb. c. 10, lec. 3 [529].

58 Cf. In ad Rm., c. 6, lec. 4 [514]; In ad Ef., c. 1, lec. 1 [4]; Catalina Bermúdez,
o.c., págs. 222-231; In ad Ef., c. 1, lec. 1 [8]; In ad Rm., c. 13, lec. 3 [1072]; In I ad
Co., c. 13, lec. 2 [774].
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imitarle en su caridad, sabiduría, piedad, humildad...
59

para ir aseme-
jándose más y más a Él, a través de la imitación de su vida, mediante 
las obras de virtud hay una unión con Cristo que es modelo (cf. Jn 14, 

4), y al mismo tiempo vida nuestra.
60

a) La vida en la fe del hijo de Dios (Gal 3, 26), por la unión al Hi-

jo natural (somos hijos de Dios per Iesum Christum),
61

por la fe y la

gracia,
62

da al cristiano su fuerza de vida, el instinto de la gracia:

Del mismo modo que de la cabeza natural fluye a los miembros el 
sentido y el movimiento, de modo parecido desciende de la cabeza 
espiritual, que es Cristo, a sus miembros la sensibilidad espiritual, que 
consiste en el conocimiento de la verdad; y también un movimiento 
espiritual, que procede del instinto de la gracia (cf. Jn 1, 14-16) (...). 
Por tanto, los bautizados son iluminados por Jesucristo en el conoci-
miento de la verdad; y, penetrándoles con su gracia, les transmite la 

fecundidad de la que brotan las buenas obras .
63

Hay que caminar según la vocación a la que uno ha sido llamado 
(Ef 4, 1), quien tiene cualidades superiores no puede dedicarse a cosas 
más bajas: llamados a ser conciudadanos de los santos y de la casa de 
Dios, no está bien que hacer cosas terrenas y el afán en obras munda-
nas: que os portéis de una manera digna (Co 1, 10), pues os llamó 

Dios de las tinieblas a su admirable luz,
64

esto es, adquirir las virtudes
necesarias para vivir en la pureza del Evangelio de Cristo (cf. 1 P 5, 

10), en donde está toda dicha (cf. Ap 19, 9).
65

59 Cf. In I ad Ef., c. 4, lec. 1 [190]; In ad Flp., c. 2, lec. 2 [52].

60 Podemos decir que son dos aspectos del actuar moral del hijo de Dios: hacer
vida propia la vida de Cristo, y ejercitarse en vivir las virtudes de Cristo: cf. In Jn Ev.,
c. 1, lec. 13; c. 15, lec. 1; In ad Hb., c. 12, lec. 1; In ad Col., c. 2, lec. 1.

61 Cf. In ad Ga., c. 3, lec. 9; In ad Rm., c. 8, lec. 6.

62 Cf. In ad Hb., c. 3, lec. 3 [188-189].

63 Cf. S. Th., III, q. 69, a. 5 c.

64 Cf. In ad Ef., c. 4, lec. 1 [190].

65 Cf. In ad Ef., c. 4, lec. 1 [196].
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b) Revestirse de Cristo es vivir a su semejanza por las virtu-

des
66

. Es necesario que quien se asemeja a Cristo por el bautismo, se
asemeje a su resurrección por la inocencia de la vida (cf. 2 Tim 2, 

11).
67

A Él nos adherimos de varias maneras: por semejanza y confi-
guración con su muerte, por la fe, y por la virtud y operación del mis-

mo Señor que actúa en el sacramento:
68

la gracia de Cristo está en el

cristiano y con ella el mismo Cristo
69

(cf. Ef 3, 17). Pero si Cristo
está así en vosotros, es necesario que vosotros viváis conformes con 

El ,
70

y así, el que cree en Cristo tiende a la unión por el afecto y la

inteligencia.
71

Es ésta la fe auténtica que nos hace hijos adoptivos de

Dios,
72

que nos reviste de Cristo (cf. Rm 13, 14; Gal 3, 26-28; Ef 4,

24; Col 3, 10)
73

: induere Christum, habitare Christum in cordibus (Ef
3, 17); nos hace padecer con Cristo (Rm 7, 14), morir y resucitar con 
El (Rm 8, 17; cf. 6, 3 s.; 2 Tm, 2, 11), es la fe formada por la cari-

dad.
74

Quien se reviste de Jesucristo se encuentra cubierto y protegido
como dentro de un vestido y en él no aparece ninguna otra cosa que no 
sea lo que es propio de Cristo. También puede verse como la madera 
que arde, está revestida por el fuego y participa de su poder: así tam-
bién quien recibe las virtudes de Jesucristo -es decir, quien se compor-
ta como Él- se reviste y es informado por él en su interior. Podemos 
revestirnos de Cristo exteriormente según el buen comportamiento e 
interiormente por la renovación del espíritu: per sanctitatis configura-

tionem . Y esto se lleva a cabo por vivir las virtudes de Cristo
75

: con-

66 Cf. In ad Col., c. 3, lec. 3 [158].

67 Cf. In ad Rm., c. 6, lec. 1 [477].

68 Cf. In ad Ga., c. 3, lec. 9 [183].

69 Cf. In Jn Ev., c. 17, lec. 5 [2251].

70 Cf. In ad Rm., c. 8, lec. 3 [629]; cf. In Jn Ev., c. 1, lec. 6 [157].

71 Cf. In Jn Ev., c. 6, lec. 6 [949]; cf. c. 15, lec. 1.

72 Cf. In ad Ga., c. 3, lec. 9 [181].

73 Cf. In ad Ef., c. 4, lec. 7 [245], In ad Rm., c. 13, lec. 3 [1079], In ad Col., c. 3,
lec. 2 [155]; Catalina Bermúdez, o. c., págs. 164-166; Celsas Spicq, Teologia moral 
del Nuevo Testamento, Universidad de Navarra, Pamplona 1970, t. I, pág. 62.

74 Cf. In ad Rm., c. 1, lec. 6 [108].

75 Cf. In ad Ga., c. 3, lec. 9 [184].
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figuratio, conversatio, informatur, induite novum hominem (Ef 4, 24, 

que es Jesucristo como principio de vida);
76

induite Dominum Iesum
Christum et carnis curam ne feceritis in concupiscentiis (Rm 13, 14; 
Ef 4, 24; Ga 5, 6; Col 3, 1-2). Es tomar para la vida la norma que es la 
vida de Cristo (cf. Mt 6, 21; cf. Col 3, 2-3):77 vivís ya para Dios (Rm
6, 11; Is 26),78 para Cristo, vuestra vida (Col 3, 4), y poder decir vivo 
yo, ya no yo, sino que Cristo vive en mí (Gal 2, 20); entonces también 
vosotros apareceréis gloriosos con él (Col 3, 4): seremos semejantes a 
Él (1 Jn 3, 2), a saber, en la gloria.79 Revestíos, pues, como elegidos de 
Dios, santos y amados (Col 3, 12); hay que vestirse con las virtudes: 
dejemos, pues, las obras de las tinieblas, y revistámonos de las armas 
de la luz (Rm 13, 12).80

c) Así, la vida de Cristo redunda y se reproduce de algún
modo en el cristiano, Cristo es un maestro que enseña interiormen-

te,
81

mostrando los errores, y limpia los afectos pues mueve los cora-
zones para aspirar a los bienes más altos, por la virtud de la fe que 

ilumina al hombre en su interior, va purificando los corazones.
82

Cris-
to es la Luz que dirige interiormente al hombre, moviendo su volun-

tad,
83

con la colaboración libre del creyente que entonces recibe no
sólo el Hijo sino también el Padre (cf. Io 13, 20), y por la fe formada 
la Trinidad habita en el corazón del cristiano que asiente a Cristo con 

la inteligencia y le sigue -se deja conducir- con la voluntad.
84

Así la
actuación de Cristo en el corazón del hombre trae la paz de los santos, 
que se ordena a la bienaventuranza eterna, y que a pesar de la imper-
fección del estado de viator en cierto sentido es perfecta, porque es la 

76 Cf. In ad Ef., c. 4, lec. 7 [245].

77 Cf. In ad Col, c. 3, lec. 1 [138].

78 Cf. In ad Col, c. 3, lec. 1 [140-142].

79 Cf. Ibid., [143]; es el sentido de la mortificación (Col 3, 5, castigar el cuerpo 
esclavizarlo: 1 Co 6), evitando la fornicación, la impureza, la concupiscencia mala, y 
la avaricia que es una idolatría (Col 3, 5): cf. Ibid., [146-147]; Ibid., lec.2 [153-156]).

80 Cf. In ad Col, c. 3, lec. 3 [157-158]; In I ad Co 4, 7 [244-245]).

81 Cf. In Jn Ev., c. 6, lec. 6 [950].

82 Cf. In Jn Ev., c. 15, lec. 1 [1987].

83 Cf. In Jn Ev., c. 12, lec. 6 [1685].

84 Cf. In Jn Ev., c. 13, lec. 3 [1793].
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paz de Cristo, completa.
85

 La vida de Cristo está repetida en el cris-

tiano,
86

 impregna toda la vida y afecta no sólo a las potencias superio-
res espirituales, sino también de algún modo a las pasiones y los sen-
tidos; alcanza al ser en todas sus manifestaciones, de modo que se 
alberguen en el corazón los mismos sentimientos que Jesucristo en el 

suyo (Fil 2, 5);
87

  

Es necesario que Cristo crezca en ti, para que progreses en su co-
nocimiento y amor: porque cuando más lo conoces y lo amas, tanto 

más crece Cristo en ti.
88

 

 

5. LA FE LLEVA A LA CONFESIÓN DE DIOS COMO PADRE 

   La vida de fe lleva a rendir el honor de Dios, lo cual es propio de 

los hijos:
89

 sed accepistis spiritum adoptionis filiorum, in quo clama-
mus: Abba, Pater (Rm 8,1 5). Es lo que hacemos en la proclamación 
del Padrenuestro  en la oración y en la vida; por nuestra confesión  

de que somos hijos de Dios en el Espíritu:
90

 por la intención del cora-

zón... (que) procede del afecto del amor filial .
91

 El Espíritu Santo 
testifica que somos hijos de Dios, da testimonio, no por los oídos, 

sino por nuestro espíritu (Rm 8, 16) .
92

 

6. LA UNIÓN A LA CRUZ DE CRISTO Y LA FILIACIÓN DI-
VINA 

La consideración de la providencia ha de llevarnos a rechazar la 
tristeza ante las adversidades, al ser despojado de algunos bienes tem-
porales: quien cree conforma su voluntad a la voluntad divina, no le 

                                                 
85 Cf. In Jn Ev., c. 14, lec. 7 [1963-1964]. 

86 Cf. S. Th., III, q. 41, a. 2 ad 2, dice citando al Crisóstomo.

87 Cf. In ad Flp. c. 2, lec. 5 [52]. 

88 Cf. In Jn Ev., c. 3, lec. 5 [524]. 

89 Cf. In ad Rm., c. 8, lec. 3 [641]. 

90 Cf. In ad Rm., c. 8, lec. 3 [644]. 

91 Ibid. [644]. 

92 Cf. In ad Rm., c. 8, lec. 3 [645]. 
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agobia la tristeza, ni teme a los males terrenos o corporales, pues no 
agradaría a Dios que alguien sufriera contrariedades, a no ser por algo 
que produzca algún bien: por eso la adversidad, aunque por sí misma 
sea amarga y produzca tristeza, sin embargo, vista desde la considera-

ción de su utilidad por la que agrada a Dios, debe resultar agradable.
93

Conviene que el cristiano imite a Cristo también en su cruz;
94

puesto
que es heredero por participación de la divina filiación de Jesucristo, 
así como Él alcanzó la herencia mediante los padecimientos de su 
pasión, también él ha de alcanzarla del mismo modo: padeciendo y 
muriendo por Cristo, y mediante muchas tribulaciones. Es así como 
Cristo mediante su Humanidad santísima nos ha señalado el camino 
para ir a Dios: in sanguine Christi (Hebr 10, 19). La Pasión del Señor 

nos conduce ad vitam iustitiæ por el camino de la fe
95

(cf. Rm 8, 18;
Lc 12, 32) .96

7. CONCLUSIÓN

Somos hijos de Dios por la fe (Ga 3, 26), en una configuración
con Cristo, por los sacramentos de iniciación cristiana nos llega la 
vida según la filiación divina. Esta fe viva se manifiesta en obras de 
justicia y santidad: revestirse de Cristo es vivir a su semejanza por las 
virtudes, y así la vida de Cristo redunda y se reproduce de algún 
modo en el cristiano; fe que lleva a la confesión de Dios como Padre,
en el Espíritu Santo, especialmente en la manifestación suprema de la 
fe, la unión a la Cruz de Cristo que va unida a la esperanza de la glo-
ria de los hijos de Dios:

Quien quiera vivir a la perfección, no tiene que hacer más que des-
preciar lo que Cristo despreció en la Cruz, y desear lo que El deseó. 

En la Cruz no falta ningún ejemplo de virtud.
97

93 Cf. In ad Rm., c. 8, lec. 7 [716]. Cf. In Job 1: Vivès, 18, 14.

94 Cf. S. Th., III, q. 69, a. 3; In II ad Tim., c. 2, lec. 2 [54-56]; In ad Rm., c. 8, lec.
3 [633]; S. Th., II-II, q. 104, a. 6.

95 Cf. In I ad Co., c. 11, lec. 6 [682].
96 Comp. theol., lib. 2, c. 10 [596].

97 In Symbolum Apostolorum Expositio, art. 5.



426 LLUCÌA POU

ESTUDIOS SOBRE PATRIMONIO, CULTURA Y CIENCIAS MEDIEVALES, 26 (2024), pp. 413-426
ISSN e: 2341-3549

Se han presentado los textos tomasianos que ponen en relación la 
virtud de la fe (aunque siempre está en relación con la esperanza y el 
amor, como en el caso de la Cruz) y la filiación divina; tienen riqueza 
por sí mismos, y son dignos de una labor de interpretación y estudio,98

pues responden tan bien al deseo del Concilio Vaticano II de enraizar 
esos estudios en la Sagrada Escritura (basta ver las muchas citas bíbli-
cas que dejamos en el texto, y que son expresión del comentario de la 
Sacra Pagina que hace Santo Tomás, visión que como se sabe se per-
dió en manuales modernos).

98 Otros trabajos alrededor de este punto son: Llucià Pou, Libertad y obediencia 
de los hijos de Dios según Santo Tomás de Aquino, 
Señor Jesucristo, XX Simposio internacional de Teología de la Universidad de Nava-

-608; ídem, El instinto del Espíritu Santo en Santo Tomás de 
Aquino, 

oma, Editrice Vaticana, 2003.


